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Prólogo

«¿Y tú por qué has estudiado japonés?». Esa es la pregunta que persigue al estudiante (o exestudiante) de japonés hasta la tumba. Si me hubiesen dado aunque fuese un yen por cada vez que me han hecho esa pregunta, seguramente hoy en día sería rico y millonario. Cierto es que mis primeros contactos con la cultura japonesa fueron, como le pasa a la mayoría, a temprana edad, a través del manga y la animación japonesa. Sin embargo, no fue hasta los veinte años cuando empecé a estudiar japonés en una Escuela de Idiomas, al tiempo que comenzaba la universidad. Por aquel entonces, tenía muchas ideas preconcebidas sobre cómo era Japón y el carácter de los japoneses. En mi mente, Japón se asemejaba más a una tierra mágica donde los sueños se hacen realidad que a un lugar terrenal en el que personas como yo vivían sus vidas cotidianas. Finalmente, cuatro años después, mediante un intercambio entre la Universidad de Barcelona y la Universidad de Senshu, tuve la oportunidad de ir a Japón y vivir en Kanagawa, en las cercanías de Tokio, por un período algo superior a medio año.

Durante ese tiempo aproveché para viajar un poco por el interior de Japón y conocer mejor la idiosincrasia de los japoneses, y en ellos descubrí una gran voluntad de superación y una ética de trabajo excepcional. Sin embargo, como suele suceder, no todo el monte es orégano, y también descubrí características que nos diferencian mucho a los occidentales y los japoneses. Podría decirse que tuve mi primer shock cultural.

Al volver a Barcelona, seguí estudiando japonés y sociología y literatura japonesas, para comprender mejor los entresijos de su cultura y lograr entender ese tipo de comportamientos que a mí, como extranjero, se me escapaban y consideraba extraños.

En 2011 volví a Japón, en este caso, a la Universidad de Osaka, gracias a la beca de Estudios Japoneses del Ministerio de Educación del Japón. Allí pude investigar el japonés y la cultura japonesa más a fondo porque mi aprendizaje del japonés ya estaba completo después de aprobar el N1, el examen oficial de lengua japonesa. Mi investigación en la Universidad de Osaka se centró en las particularidades de las preposiciones en español y las partículas del japonés, lo que me permitió adentrarme ya no solo en las particularidades más complejas del japonés moderno, sino que aprendí que muchas reglas del japonés que parecen algo oscuras y difíciles de comprender tienen sus orígenes en el japonés antiguo.

Cuando hablé con la editora de la presente obra y me propuso la traducción del Taketori monogatari, no dudé un instante en que debía aceptar. ¿Qué reto puede haber mayor que traducir «el padre de todos los monogatari» —en palabras de Murasaki Shikibu— y probar así que mi japonés antiguo está consolidado? Además, era la primera vez que leía el cuento en sí, así que lo he podido disfrutar doblemente; como lector y como traductor. Espero que la presente edición del Cuento del cortador de bambú satisfaga a los lectores y sea el primer monogatari de muchos que se publiquen en esta joven editorial que es Chidori Books, a la que espero contribuir con mi granito de arena para que tenga éxito en su noble misión de divulgar la literatura japonesa al público hispanohablante.


Introducción

La presente introducción tiene como objetivo principal servir como una breve y sucinta guía del período histórico, contexto social y literario que rodearon al Japón del período Heian, cuando la obra que nos atañe fue escrita. En las siguientes páginas, el lector encontrará una iniciación al género de los monogatari (cuento o historia), que fue el preponderante durante dicho período y cuyos mayores exponentes son el Genji monogatari (El cuento de Genji) y el Taketori monogatari (El cuento del cortador de bambú). Este último, que inicia la tradición de los monogatari, marca un antes y un después en la literatura japonesa de la época.

El período Heian

El período Heian abarca desde finales del siglo VIII hasta finales del siglo XII. En el año 781 el emperador Kanmu asciende al trono. Tres años después, en el 784, traslada la capital imperial desde Heijō-kyō (actual Nara) a Nagaoka y, posteriormente, en el 794, la establece en la que sería la capital hasta el final del período Tokugawa: Kioto. El año 1185 suele considerarse como fecha de conclusión del período Heian, cuando el clan Taira (Heike) es definitivamente derrotado y Minamoto no Yoritomo, el nuevo líder convertido en sogún en 1192, instaura el gobierno militar (bakufu) en Kamakura y establece el sistema de shugo y jitō o nombramiento de oficiales feudales afines al bakufu con el objetivo de extender el control militar sobre el país.

El período Heian se divide en tres partes:

a.Del 794 al primer tercio del siglo X, coincidiendo con el fin del reinado del emperador Daigo (r. 897-930).

b.Desde el primer tercio del siglo X hasta el último cuarto del siglo XI, cuando concluye el reinado del emperador Go-Sanjō (r. 1068-1073).

c.Desde el último cuarto del siglo XI hasta el 1185, año de la caída del clan Taira tras la batalla naval de Dan-no-Ura.

Durante los dos primeros periodos, la organización de Estado dominante fue el ritsuryō, sistema legal que afectaba al código penal y administrativo y que se inspiraba en las teorías del confucianismo y el sistema de gobierno chino. Sin embargo, durante el tercer período, se impuso el sistema insei —que dio inicio a la Edad Media en Japón—, mediante el cual los emperadores retirados o que habían abdicado conservaban parte de su poder, pese a que, tras abandonar el trono, se confinaban en un monasterio budista con el objeto de meditar. En las postrimerías del período Heian, los emperadores retirados no solo conservaban ciertos poderes, sino que podían, incluso, tener ejército propio.

A finales del siglo VIII, las poderosas familias nobiliarias que habían dominado Japón hasta la fecha fueron reemplazadas por nuevos linajes aristocráticos, de tal forma que en el siglo IX la nobleza tradicional (conocida como kugyō) ya era liderada por los clanes Fujiwara y Minamoto (Genji). Finalmente, tras un período de luchas internas, la rama preponderante de los Fujiwara logró gobernar en lugar del emperador mediante el sistema de regencia (sekkan), pues, gracias a los ventajosos matrimonios de las hijas de esta familia con los sucesivos emperadores, los Fujiwara lograron posicionarse como regentes, gobernantes de facto de Japón.

El surgimiento de la literatura en kana

La primera parte de la era Heian estuvo marcada por la gradual introducción, frente a la tradicional escritura en caracteres chinos (kanji), de la prosa en kana—silabario compuesto por los alfabetos hiragana y katakana, autóctonos de Japón—, que finalmente florecería a partir del siglo X. El Nihon ryōiki, escrito en 822 por el monje Keikai, ofrece el punto de vista budista y del hombre común sobre la vida y es una muestra de la literatura en chino, predominante en Japón antes de la llegada de la prosa en kana. Otro ejemplo de la literatura de la época lo encontramos en el erudito, poeta y político Sugawara no Michizane (845-903), que escribía en chino tanto poesía (kanshi) como prosa (kanbun).

El auge de la popularidad del kana a finales del siglo IX, particularmente en la forma de poesía waka, poema japonés escrito (como mínimo) con una métrica de 5-7-7 sílabas y cuya forma más común era la de tanka (poema de 31 sílabas 5-7-5-7-7), dio lugar a un nuevo género de prosa vernácula en el siglo X. El waka se convirtió en una pieza clave de la vida aristocrática como modo de comunicación entre hombres y mujeres, segregados por sexos y normalmente incomunicados entre sí. Estos poemas fueron también elemento imprescindible en banquetes y festividades, donde componer en chino o, como mínimo, en japonés, era siempre requerido.

La temática de los waka solía ser el amor, pero también una miscelánea de contenidos, entre los que destacaban las celebraciones, el duelo, las separaciones, los viajes… Algunas composiciones se utilizaban en concursos de poemas, fiestas, representaciones públicas y un largo etcétera de eventos sociales. En ocasiones, se editaban colecciones de poemas, como el Tosa nikki, uno de los primeros diarios escritos en kana, que narra un viaje de cincuenta y cinco días desde Tosa hasta Kioto. También encontramos obras de corte autobiográfico confesional, como el Kagerō nikki, o narrativas biográficas, como el Ise monogatari, inspirado en Ariwara no Narihira.

Si bien la tradición literaria japonesa se fundamenta en la poesía, no consiste únicamente en esta disciplina, pese a la creencia popular que parece estar establecida. Así, solamente cuatro años después de que Ki no Tsurayuki realizara su formulación de la teoría poética (en el año 905), aparece el Taketori monogatari, en 909, seguido aproximadamente un siglo después por el Genji monogatari, que, tanto por su complejidad argumental como por su extensión, marca un hito en la historia de la literatura universal al convertirse en la primera novela, en el sentido moderno del término.

Los monogatari pueden dividirse en los siguientes subgéneros:

•Uta monogatari. Los uta monogatari (uta significa «canción») son relatos de poemas waka, normalmente de temática amorosa, que narran las aventuras de un personaje en forma de diario. Algunos ejemplos son: Yamato monogatari, Heichū monogatari e Ise monogatari, cuyo galán protagonista encarna los ideales cortesanos y amatorios de la época.
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